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La apertura del mercado energético regional en
el subsector eléctrico -exceptuando a Costa Ri-
ca y Honduras- ha provocado una fuerte con-

troversia en torno a las nuevas formas de establecer
los pliegos tarifarios, los
cuales responden a nece-
sidades de esquemas pri-
vatizados con dos impac-
tos: por un lado se com-
promete los costos aso-
ciados a las actividades
económicas y, por otro, se
obliga poco a poco a los
sectores productivos a to-
mar conciencia sobre el
uso eficiente de la electri-
cidad a fin de reducir su
facturación eléctrica.

El uso ineficiente de la
electricidad en el sector
industrial se debe princi-
palmente a: (1) poco al-
cance de los programas
de conservación de ener-
gía propuestos por el esta-
do, (2) uso de equipos ob-
soletos e ineficientes que
han sobrepasado su vida
útil, (3) falta de manteni-
miento preventivo en las
instalaciones eléctricas y
equipos electro-mecáni-
cos en general, (4) falta
de mecanismos de financiamiento innovadores y al-
ternativos para implementar los programas de efi-

ciencia energética incorporados en los procesos de
reconversión industrial sin aumentar la cartera de
endeudamiento de las empresas y (5) necesidad de
fortalecer los programas de capacitación formales e

informales integrando la
formación técnica a los
procesos de decisión em-
presarial para entender y
ejecutar las inversiones
requeridas en eficiencia
energética.

En el caso particular
de Costa Rica, el consu-
mo de energía ha tenido
un crecimiento sostenido
anual promedio -acorde
con el desarrollo del país
y la progresiva cobertura
del servicio eléctrico a las
áreas rurales- de 5,7 por
ciento en los últimos 20
años (Ice 2002). Mientras
que en 1998 alcanzó
5.112 GWh, en 2010 se
estima que pasará a
11.116 GWh (Instituto
Meteorológico Nacional
2000); es decir, tendrá un
crecimiento estimado de
un 9 por ciento en el pró-
ximo quinquenio. Según
el Plan Nacional de Ex-
pansión de Generación

Eléctrica propuesto por el Instituto Costarricense de
Electricidad (Ice), en el período 2000-2010 se re-
quiere instalar alrededor de 1.000 MW de capacidad
de generación, de la cual se considera que entre el 80
y el 90 por ciento deberá proceder de fuentes reno-
vables (hidroelectricidad: 76 por ciento, geotermia:
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13 por ciento y eólico: 4 por
ciento), y el 7-10 por ciento res-
tante consistiría en la instalación
de plantas térmicas complemen-
tarias operadas con combustibles
fósiles importados (Ice 2002), lo
cual representa en años recien-
tes inversiones promedio cerca-
nas a los 200 millones de dólares
por año.

Ante este panorama y los re-
tos de competitividad que en-
frenta Costa Rica en el marco de
la apertura de mercados y la glo-
balización del comercio, la efi-
ciencia energética es un camino
que permite a las industrias re-
ducir sus costos de producción,
ser más competitivas y, a la vez,
explorar nuevas ideas de negocio
que contribuyan a su sostenibili-
dad.

El mercado de consumo de
energía eléctrica en Costa

Rica se divide en cinco sectores:
residencial, industrial, comer-
cial, transporte y agropecuario,
los que a su vez se subdividen en
subsectores según su aplicabili-
dad. Aun cuando el sector resi-
dencial es el mayor demandante
de electricidad, el sector indus-
trial es el que brinda mayores
oportunidades de aumentar la
competitividad externa. En el
sector  industrial costarricense el
uso final de la electricidad se
concentra principalmente en la
generación de fuerza motriz (mo-
tores: 60,5 por ciento), en ilumi-
nación (12,44 por ciento) y en
refrigeración (12,14 por ciento)
(ver gráfico).

El país aún no ha valorado en
una forma costo-eficiente la im-
plementación de medidas de efi-
ciencia energética para reducir
la demanda nacional, debido a
que las empresas de distribución

eléctrica se han enfocado princi-
palmente en el suministro -la
oferta- mediante la adición de
nueva capacidad a través de la
construcción de nuevas plantas
generadoras. Esta falta de aten-
ción a una oportunidad de mer-
cado -la demanda- ha causado
que las inversiones en eficiencia
energética no hayan sido priori-
dad para los consumidores in-
dustriales, lo cual se evidencia
cuando en el proceso de adquisi-
ción de equipos electro-mecáni-
cos los costos de operación y
mantenimiento apenas son con-
siderados en las compras de nue-
vos equipos.  

Se requiere aumentar la edu-
cación en materia de conserva-
ción de energía y el uso racional
de los recursos naturales. La ad-
ministración de sistemas energé-
ticos eficientes requiere de una
plataforma educativa en todos
los niveles de decisión y opera-
ción en la unidad empresarial. Si
bien es cierto Costa Rica ha rea-
lizado esfuerzos de innovación
en el contexto centroamericano,
implementando medidas de ma-
teria de conservación de energía
con la aprobación en 1994 de la
Ley de Uso Racional de la Ener-
gía, muchos de aquellos esfuer-
zos requieren ser validados para
generar una verdadera corriente
de mercado en torno a la eficien-

cia energética, particularmente
en el subsector eléctrico.

La industria nacional ha ini-
ciado avances interesantes en
años recientes en torno al uso
eficiente de electricidad, consi-
derando o incorporando como
herramientas costo-eficiente la
instalación de sistemas de co-
rrección del factor de potencia,
la administración de la demanda
operando equipos fuera de las
horas de mayor consumo, las
mejoras en los sistemas de ilumi-
nación con la incorporación de
luminarias eficientes (tipo T8) y
el desarrollo de programas de ca-
pacitación en temas como admi-
nistración en el uso de la ener-
gía. Empero, todavía falta desa-
rrollar una estrategia nacional
que integre el marco de política,
educación, financiamiento y re-
curso humano capacitado, así
como la promoción de un merca-
do de suplidores de equipo efi-
ciente que permita en el largo
plazo mostrar a las industrias una
oportunidad de negocio adicio-
nal al eje de sus actividades prin-
cipales desde un punto de vista
de costo evitado.

En forma complementaria a
los esfuerzos nacionales por agre-
gar nuevas plantas de generación
eléctrica, lo cual implica mayor
dependencia de la importación
de combustibles fósiles e inver-
siones intensivas en capital, el
desarrollo de programas de efi-
ciencia energética en el sector
industrial -particularmente en el
consumo de electricidad- es un
camino por recorrer.
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